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Los presidentes de las socieda» 
des obreras de Madrid se reuoiráQ 
hoy para ocuparse de uo impor-
laoie asQDlo. 

Se Irala de una hâ jgtk geoeral 
que ae verificará el día 20 eo toda 
la nación, y que revestirá aspecto 
de protesta contra la carestía de 
los comestibles y clases directoras 
que pu'lien do ocuparse en reme
diar aquella lá bao dado al olvido. 

Realmente la protesta está muy 
en su punto. Si se hiciera una vo
tación prebiseilaria toda España 
seria proteslánle; mas ía forma de 
exteriorizar el disgusto no es la 
más apropiada, mejor dicho no es 
eficaz de ningún modo. 

¿Qué van á logrsr los obreros 
dejando el trabajo? Perder un Jor
nal. Quien crea que el resultado 
ha de ser otro ea un ilnsp. 

Además» va ocurrir otrA cosft: en 
fuerza de estar los comestibles por 
las nubes y de ser chicos los jor' 
nales—cnando hay donde ganar
los—no es desahogada la vida del 
obrero; y para éste la huelga, si
quiera sea de un dia, constituirá 
Qn seusibte sacrificio. 

Si el aclo se realiza habrá coac
ciones. A tr(i«4¿ie de ¡9;ud fl alar
de dé fuerza sea má^dr, 1M iiuél* 
gttistas se opondrán a que traba
jen los que á bien lo tengan; resul
tando de esto, que en asunto como 
ése de las sobsiateucias en que lo
do el mundo está conforme, hay 
disparidad de pareceres, cuando en 
realidad lo que habrá es precisión 
de ganar las dos pesetas. 

Mejor que esa protesta viva se
ria la protesta Qrmada. Aquella 
quedará borrada eo el momento 
que los trabajadores entren en la 
Ubrlca, el taller o la mina. La otra 
Seria permanente eo tanto queda
sen los pliegos firmados. Ademas, 
á la huelga no podran sumarse 
cientos de miles de personas que 

no van ni vienen ni gritan ni se 
ostentan en manifestaciones; pero 
qué si se les pidiera sus uombres 
firmarían, porque esas personas 
sufren como el obrero, ó más que 
el obrero, las tristes consecuencias 
de que los comestibles tengan tan 
alto precio. 

No, no es la huelga general el 
medio de concertar todas las vo
luntades. Concertadas están; están 
unánimes; pero ya veremos cuan
do llegue el dia como no resulta la 
unanimidad. 

Como Qorma de conducta de una 
clase ú ofició para alcanzar una 
mejora, la huelga es eficaz sino se 
abusa de ella, Para protestar de 
que la vida es cara no. 

Ahora bieo; si los trabajadores, 
ó el partido socialista obrero que 
parece llevar en este asunto la ba
tuta, toma de la protesta pretesto 
para hacer uh alarde de fuerzas, 
ya es otro cantar; pero entonces la 
huelga del día veinte tendrá su^ ri
betes politicos; quedando reducida 
á una protesta d« familia, en vez 
de ser unü protesta nacional. 

G A N T A R S 
Todu lu tiiiUs del irii 

M LAU fundidora na color; 
todM toa oegTM, moj uégriis 
) Dio* niio, 4ae n»gt»» ion! 

Da ios ctnaiuo» d«l mnodo 
Tojr recorriendo al niAs malo; 
á cada paso tropiezo 
y BÍDO tropiece caigo. 

Con el fardo d« lat penai 
marcho camino adelante; 
las fuercas me van faltando; 
el tardóse hace más grande. 

Haciéndole pacta á an lápie 
me hice ayer aua cortada 
y al oprimirme la herida 
en vez de sangre dio lágrimas. 

Tengo nn cansancio tan grande 
qae cuando me echo en la cama 

por la noche, á leposar 
digo: ¡i Sno despertara! 

R. 

BXSI. GJLSPO 
Torcieron por la estrocha verflda, á cayo 

término amoDtóuanse las casas de Iti aldea, • 
j se lerautarou, coa paso doctoral por el 
bosqae. 

Marchaban muy despacio. Apoyaba su 
cabera la lugareña en el hombro del mozo, 
y rnanojaba cariñosamente con las sayas la 
mano que él había pasado tras de su cin* 
tura. 

Iniciábanse en la lejanía del poniente 
un montón de nubes blanquecinas y el sol 
asomaba por el coutfn de la planicie la mi* 
tad de su cabesota de niño rubio. Con la bri
sa de la tarde se distendían los perfumes de 
la floresta. Los gratos murtunllos del bos* 
que acarioiabap los oidos, despertando en 
el alma saudades melancólicas, como año' 
raucas mejores d como porvenires sombra* 
josoa. 

Por donde se habían internado fundían 
los árboles su ramaje, doselaudo una especie 
de alameda oculta, por cuyas penumbras 
comenzaban á vagar sombras muy miste* 
riosas. 

De ves en vez ana ráfaga de brisa hacía 
croar la» ramas, arrastrando consigo la hoja 
seo». 

Erraron largo tiempo los mancebos, hastft 
que fueron á sentarse bajo nn grupo de cas* 
taños, donde las bojas sbcas eran más 
abundantes. 

£l estaba tnuy serio y figéramébte sepa' 
rado de ella, que le miraba á hnrtadillas, 
sonriéndose de vez en cuando, como para 
llamar con la saya la sonrisa da su compa* 
fiero, 

—Tú no me quieres. Naya; tí no m« 
quieres—dijo^ por fin, el mozo tacitar* 
no... 

Y «Ha, envolviéndole en la onda mag* 
nética de an mirada y acariciándole con el 
vallo de su aliento grato, le replicó que* 
josa: 

—No, Lidio, no; si no podemos esperar 
más, si tú lo sabes. 

Y se miraron un momento, y al separar 
la vista quedáronse los dos serios, como si 
ella comprendiera lo grave y él lo justo de 
la demanda, 

Naya rompió el silencio: 
— No podemos tardarlo más—dijo sollo

zando.—Yo sé que tú eres bueno, yo sé que 
me quieres, pero ahora... 

^ como si se avergonzara de oírse á sí 
misma, inclinó la garrida cabeza, y mur
muró algo en el oído del mozo que la escu
chaba con atención estúpida, con la \ista 
fija en el dilatado laberinto de troncos, por 
cuyos claros se filtraban las penumbrosas 
claridades del crepúsculu, que iban recu
rriendo gradualmente toda la gama del gris 
iudéciso. 

—Yo uo he cometido más delito que que
rerte mucho. ¡Por nuestro hijo, Lidio, uo 
meabandoneal.,, 

—No seas tonta—interrumpió el mozo 
bruscamente.-^Tú sabes que yo te quiero, 
y sabes que por que podamos ser felices uo 
levanto la eabeza del trabajo, aventajando 
en él hasta á las mismas bestias; yo no 
quiero que ta nombre se diga en laa mar* 
muraciones da la plaza, no; yo quiero ca* 
sarme contigo... pero ahora... ¿Qué haría* 
mos ahorat 

La moza movía tristemente su cabeza de 
lino,. 

—Esperemos dos meses, dos meses po* 
dremos esperar, ^verdad que BIY Vendrá en 
ellos la época de la siega y el trigo llenará 
nuestras trojes, yo trabajaré en la molienda 
y como trabajaré mucho, la maquila aera 
abnndaota. 

Y al decir esto, el mozo jaleaba como si 
efectivamente acabas* de realizar loa traba
jos ennmetado*. 

—ÍY nos caaaremost—dijo la moza; y 
después como asaltada por una duda—¡Jú* 
raiuelo Lidíô , per lo que máa quieras en el 
mundol 

Alzó él la cabeza varonil, fijó arriba su 
mirada noble, y con ademán oompletamen* 
te s^emoe, como quien va áj arar, d^o dea* 
pnés de haber beoado la cruz que formó con 
dos dedos; 

—Telo juro... por el hijo por quien me 
lo pides. 

Y easi no terminó el jaramento, pnes 
comprendiendo Naya su indiscreción, le in* 
terrampió: 

—¡No me lo jures. Lidio, si lo sé; no me 
lo .jures! 

Y como avanzaba el crepúsculo se levan* 
taron, y después de olvidar las pasadas 
quejas, saturados por las venturas momen
táneas, dcarioiáiidose, liablaron de mil co
sas distintas, 

El niño sería rubito como su madre.* 
cEl le comprarla uno de aquellos collaritos 
de riropos que habían visto en la pobla
ción.» Y así hablando, abanzarou lentamen
te Sostenidos el uno en el otro, tropezando 
torpes en los terruños, acariciados por la 

ouda amable dé la brisa, que jugdeteaba 
con sus besos; arrullados por blandos entae* 
ños de trigo, idealismo de labriegos que en* 
cuoutran eu las mleses la felicidad de toda 
una vida, 

Y llegaron á la vereda estrecha, & cuyo 
término agrupábanse la casas de la aldoa, 
con las piimeraa sombras: allí se sepárarotí 
para no sei; vlStoS; CDaiido ya «stabau dis
tantes algunos pasos. Naya articuló con voz 
alterada. 

—No olvides lo prometido, Lidio, quouo 
he cometido más falta que el mucho querer' 
le. Si para la siega uo nos casamos, tendré 
que marcharme del pueblo. 

Y el mozo no sintió remordimiento de 
conciencia, ni arrepentimiento dé malas ao* 
clones. 

¿No sé iba á casar con aquella mujer ai 
ese era solo su deseo, si la quería con toda 
su alma! 

Alguien que vino de allá, dé tá, aldea, 
me dijo que nn pedrisco habfa destruido 
la cosecha, seiubraodo el excidfe én la to* 
marca, 

Alfonso HernándeníCátá. 

l a prificesa de Cdnti 

TELSOlMlilliffiliSlir 
Un caplMonovéUkto átlaEUtofia TTkh'érMl 

Ea los actuales momentos en que lá Ka* 
pública francesa tieiie eñ titfgio su acción 
en Marruecos, es Interesante recoridar que 
ya una vez, liace dos siglos, lia estado 
Francia prdxima á obtenéroste codiciada 
predominio sin verter una gota de sangre. 

En aquel entonces reinaba en Marruecos 
nn soberano romántico, como los de «Mil y 
una noches.» 

Estaba en guerra constante ooñ España 
y con BUS vecinos islamitas los beyes de 
Argel y Túnez y por más que no retroce
día en hacer ahogar á cualquier miembro 
de sil familia, sospechoso de alta traíc^Sn, 
no por esto dejaba de ser sensible á los im* 
pulsos del amor. 

Poro por desgriicia suya nunca lograba 
tenor completa te on la fidelidad de sus 
Zulietns y Fatimas, á pesar de laa%rneaa« 
paredes del harem, y un dia pregm^ó á an 
eaballero francés, que por oasualidsfti seen* 
contraba en eu corte, qué clai|.4S P''*cau* 
cienes tomaban sus paisanos para asegurar* 
se de la fidelidad de sus mqjeres. 
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teniente, ooarre que ntaohai veoet basoait el bulto i 
las Kentes por an motivo ó por otro, y lo mis seguro 
es DO entrar oon vos eo cooTeraaoióo. Pero nada tan' 
goqne eoharma en cara, podeii creerlo; y si queréis 
regiatrarme... 

El Tuerto se quedó eatupefaoto al verse t aa bien 
oonooido y dijo OOD oierta amargara: 

—tíaeoa memoria tenéis, ciudadano. 
—Si, si, mi memoria es bastante buena, y TOS sois 

de esas gentes á quienes no se puede olvidáis Ade* 
más, hace muobo tiempo qua OB busco, ciudadano 
Tuerto de Jouy, y celebro esta coasión de reanudar 
mi oonooimieato oon vos. 

No parecía recíproco este deseo por parte del Tuer* 
to de Jony, que biso ana triste maeoi. 

—Pero en fio, ciudadano oficial,—dijo prconrando 
mostrar alguna firmeza,--¿qaé esperáis de mi? Nada 
tiene qae ver conmigo la Justicia, y si queréis ver mi 
pasaporte.,. 

Y sacó de sa bolsillo un papel grasiento qae prasen* 
tó A Vaasear; éste eobó ana mirada indiferente sobre 
el documento, que estaba en toda regla. 

—Si, if,—marmaró,—ya sé que oierU otase de 
gentes tlenee siempre sos papeles perfeotamante 
arreglados... 

JfistámnjrbieD,<»afiadi6 devolviendo al prisionero 
so pasaporte;—pero entonces, ¿por qné habéis huido 
al divisarnos de lejos? 

" iDianU«l Sin q̂ e esto tea ofenderos, oiQdadaoQ 

LarevanebadeVáM^r 

El Tuerto di Jdáy tmti deC t̂tettdreViili; ir4 !lé* 
var al Bojo de Auneaulas órdeóei dlt (Slilipo Frin* 
cisco, y se dirigía al coartel'genera) dé iaUoi^, 
cuando se dejó sorprender por los gendarmes. 

Ea an principio concibió la esp-iransa de escapar 
de IQS manos meroed Asa agilidad y A la dwtreaa 


